El milagro del vino de Rechenna.

“Quién robe el vino de Rechenna,

 robará también su alma”
Fueron tiempos tranquilos y de paz para la comarca de Rechenna, donde los súbditos del otrora Caballero de la Media Luna convertido hoy en el Señor de las magnánimas tierras vinícolas, cultivaban con amor y cuidado las uvas, tal como si fuesen hijos suyos. Una vez macerado y bendecido por los monjes de la orden de Santiago, el vino era distribuido por media Europa, no faltando nunca en la mesa festiva de los más relevantes monarcas y príncipes. El Señor y su esposa, la dama del Sol, eran valorados cómo amigos y tratados con categoría similar a reyes por todos aquellos que probaban sus sabrosos y benditos caldos.

En tanta bonanza, los dos enamorados se dedicaron  a pasear su incorrupto amor por media Europa, asistiendo a bodas y coronaciones de los señores europeos, dejando al cuidado de sus tierras y sus caldos a su hijo mayor, el Caballero Del Halcón, llamado así por su prodigiosa vista y sus famosas cualidades para la caza. Pese a su corta edad, apenas quince años, cuidaba y protegía sus tierras con la fiereza de su padre y sus tropas daban su vida por el. 

Pero las envidias y los aires de grandeza de uno de sus hombres de confianza, el Caballero de la Serpiente, empujaron a este a cometer la más alta traición llevada a cabo en tan tranquilas tierras.

Ayudándose de la oscuridad de la noche y aprovechando un viaje de los amantes a las tierras de la Bretaña, entró en palacio con sus hombres y se dirigió a la alcoba del joven para usurparle las llaves de las subterráneas bodegas. El joven despertó, pero el traicionero caballero le asestó un golpe con su espada en su precioso y racial rostro, cegándolo de un ojo y dejándolo tirado en el frío suelo palacial. El robo se consumó cuando el sol todavía no había desplazado la luna del firmamento.

Enterada de tales acontecimientos, la dama retorno presta a sus tierras, y lloró durante dos días la pérdida del ojo de su más amado vástago. Pero la fuerza del amor de la madre y las magnificencias de su vino volvieron a provocar el que se llamó por entonces el milagro del vino de Rechenna.

Tras los dos días, se reunieron en la cámara principal del palacio los dos señores, su hijo y el abad de la iglesia de Santiago. Tras saborear una copa del mejor caldo que dieran las tierras, la Dama del Sol, acarició el pelo del joven y besó cariñosamente el todavía sangrante ojo. Luego, derramó en una copa mediada de vino, otra tanta porción de agua.

Al despertar del gallo la mañana siguiente, el Caballero del Halcón había recuperado su magnífica vista, y la sorpresa de los traidores fue mayúscula cuando, camino a Valencia, descubrieron que el botín de sus hurtos se había convertido en agua.

El caballero retornó a Rechenna a la espera de recibir un castigo ejemplar, con la intención de redimir de culpa a sus seguidores.

Una vez más, la magnificencia de la Dama del Sol quedó patente. Entrando en la ciudad con los odres llenos de agua, este volvió a tornarse en vino. El caballero se arrodilló ante la Señora, y esta pronunció con solemne tono

“Quién robe el vino de Rechenna, robará también su alma, y el alma de Rechenna no puede vivir sino es queriendo lejos de estas tierras”

El Caballero fue desprovisto de su título, pero conservó a cambio su vida y se convirtió en el más ferviente protector de la villa y de su Señora.

Desde aquel entonces, se considera que en este fabuloso caldo viaja también el alma de un pueblo y la benevolencia de sus señores, y se dice también que es él, el vino, el que elige a aquellos que pueden saborearlo y apreciarlo, pues aquéllos que lo prueben cómo un vino más, sin conocer ni apreciar su historia, aquéllos que no tengan corazón puro y vendan su honor, sólo hallarán en sus copas sabor a agua.

